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militares.• Si en un momento el emperador queria 
captarse á Roma, admitfa, por fórmula, no la gene­
rosa ensel'l.anzo. cristiana inter-confesional, sino la ca­
tólico-secta.ria. 

¿Qué 'rastros dejó esa pasmosa máquina en el espl-
ritu del pueblo francés? La historia demuestra que 
ninguno; cnido el militarismo imperial, impopulari• 
za.da su polltica, vienen lo. restauración y la repú• 
blica, .. 

CAPITUL6 IV 

EDUOAOIÓN CLÁSICA 

8mull10: f 91. Importancia capital de la oueatl6n.--§ 92, DI• 
l'8rlOI criterios para jusgar la utilidad de 101 estud101 cJ,. 
llooa.-§ 93. E6pfritu del cultivo de las letru cláaieu en 
Alemania.-§ 94. Estado de la cue1tl6n del estudio de las 
letru clblcaa en Alemania.-§ 95. E1pfrltu del cultivo de 
1u letras clúica1 en It.alla, Ee~a y Portugal.-§ 96. Espl­
rltu del estudio de las letra, olúicaa en Francia. - ~ 07. Ea• 
phitu del eetudlo de Ju letras oláalcaa en Inglaterra.­
f 98. ne o6mo en Inglaterra es el e1tudlo de 111 letras olúl­
ou la bue de la lnatruooión de lae clasei dirigentes.­
§ 99. Conclu1ionea re1pecto del griego,-i 100. Oonclutiones 
reapeoto al estudio del latin -§ 101. Abolicl6n del cluici1mo 
11 la ln1truecl6n secundarla de Noruega. 

§ 91. Importancia capital de la c:uuti6n.-La. uti­
lidad de la ensefl.anza obligatoria de las letras clásicas 
(griego y latln) en la instrucción secundario.; la forma, 
oportunidad y selección de estos estudios, es hoy uno. 
de las m'8 debatidas cuestiones oducatorias, En la 
Cria1a que en este momento histórico atraviesa el con. 
cepto de la educación, suele aparecer como piedra de 
toque. La. supresión del griego y la.Un se ha levanta.do 
en algunas p~rtoa A guisa de bandero. del espíritu mo­
derno. Suele contraponerse A.esos estudios la idea-fuer­
r.a del interés económico que, como hemos visto, es la 
Pllanca. f¡ue promueve la. actual nota do In. revolución 
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de los principios pedagógicos. Gente sin preparación 
general y sin conocimientos técnicos, novísimos fari• 
seos 

I 
suponen que el clasicismo es retroceso. Otros hom­

bres, pensadores contagiados por la grita, olvidan cuán­
to deben á sus clAsicos. Las wsonancias melodramáti• 
ca.s del coro, hacen pensar en una gran pieza sinfónica 
destrozada por músicos ineptos. En oca..c;iones, hasta 
hay algo de pueril 1mobismo en JI\ propaganda. Alguna 
vez es el malestar económico y ~olltico que se revela¡ 

1 

busca la causa de sus males, y la miopía no descubre 
otra que la ensefl.anza de los clásicos. ¡Cómico resulta 
en algunas partes oír citar en las mariscalendas peda· 
góO'icas en contra de la enseftanza clAsica, el ejemplo 

o ' 
de Inglaterra¡ de Inglaterra, en cuya instrucción pre-
paratoria no se aprende casi nada, salvo rudimentos de 
griego y latln¡ de Inglaterra, en cuyas universidades 
no se estudian las ciencias sociales sino partiendo de 
los viejos clásicos; de Inglaterra, en cuya mayoria 
de universidades se exige, como examen de ingreso, 
sólo nociones de griego, latín y religión¡ donde los ni• 
fios de la clase directora no estudian otra cosa de loe 
doce á los dieciocho alios; donde Euclides es texto, 
donde Aristóteles y Platón son autoridades y testimo• 
nios más irrecusables que Bacon y Locke, más cate• 
góricos que Kant, mAs auténticos quo la. Magna,Cartal 
Alguna vez se cita el ejemplo do Alemania: Y alli, 
hasta el proletario suele saber latln y griego. 

Dada esta cnpitnl importancia de la cuestión de loa 
estudios clasicos I perm1taseme cierta minuciosidad 
más descriptiva que critica, en su exposición. Acaso 
sea dado desontraliar á mi escalpelo la naturaleza 
Intima que adopta en cada parte esa ensenanza, Y 
aun llegar A ciertas conclusiones universales. 
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§ 92. Diverso, criterio, para juzgar la utilidad de 
lo, eltudio, clásico,.-He tratado, al efecto, siguiendo 
mi usual método pslco-sociológico I de inquirir el es­
plritu con que se enseftan las letras clAsicas en diver-
808 países de alta civilización típica. La observación 
primordial á que llego, que encuadra dentro de la 
doctrina de este libro, es que en cada parte se cultiva 
el estudio de las letras clAsicas con un espiritu propio 
diverso de los demás. Luego es ilógico, contra la ver­
dadera naturaleza poliforme de las cosas, estudiar la 
cuestión de las letras clásicas de un modo genérico, sin 
haber tratado de dilucidar antes el esplritu que anima 
au ense!ianza en Alemania, en Francia, en Inglaterra, 
en Italia y Espana ... No lo agita el mismo soplo de 
vida en ·oxford, que en Berlln, que en Paris, que en 
Roma, pues en cada lugar posee una especial 1ndole; 
en una palabra, un esplritu. 

Para llegar á penetrarnos de cada uno de esos varios 
eaplritus distintos, pa.récome oportuno enumerar pra­
Tiamente los seis ó siete critl!rios diversos con que, á 
mi juicio, so estudian las letras clásicas en todo el 
orbe civilizado: 

l.º Como instrucción técnica para el conocimien­
to erudito do idiomas muertos, y para esclarecer con 
111 ayuda, historia, literatura, arqueologla y otras 
ciencias que investigan el pasado por el pasado, ó 
bien el presente y aun el futuro por el pasado. 

2. ° Como gimnasia intelectual para el estudio de 
las lenguas vivas extranjeras. 

8. º Para el conocimiento etimológico de la propia 
lengua. 

4.º Para porpotuar las fórmulas latinas de algún 
culto religioso. 

6.º Para formar el gusto literario. 
19 
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6. 0 Para el estudio de la fllosofla, y e11pecialmente 
de la ética antigua, sin cuyo estudio no es posible co­
nocer plenamente la ética actual, de la cual aquélla 
es germen y principio. 

§ 93. Eaplritu del cultivo de laa letras cldaicaa en 
Alemania. - Según el primer criterio de erudición 
pura, es que se estudian las lenguas muertas en las 
universidades alemanas, y aun en sus gimnasios y 
escuelas reales: pues el principal objetivo de la ins• 
trucción pública es alli, como sabemos, instruir más 
que educar. En ninguna parte del mundo se ha rela­
cionado mejor la filología á los problemas de la histo• 
ria; en ninguna parte se han hecho estudios de sáns 
crito, hebreo, caldeo, griego, latin, etc., con mayor 
constancia. cientiftca; en ninguna parte se han gene 
ralizado más tales especulaciones, ni aplicado con 
mayor eficacia. El espiritu eminentemente investiga­
dor y cientlflco de los alemanes, ha hallado alli un 
ancho campo de acción fecunda. Autores frauceses, 
como Renán, Taine y Didon, reconocen sin ambajcs 
esa supremacla intelectual en la compenetración de 
las lenguas muertas, para mejor dilucidar esas inte­
resantes almas, también muertas, de pueblos que 
fueron, 

Dejemos á un lado el estudio universitario de otros 
viejos idiomas que hoy no se hablan, y que es siem· 
pre facultativo, para discutir el estudio obligatorio 
del griego y del latln, como materias insuatituible• 
de la instrucción secundario.. La más elemental ob­
servación que al respecto ocurre, es que el latlu 
es universalmente obligatorio en Alemania, en cuatro 
ó cinco aftos de estudio, en todoa los institutos prepa· 
ro.torios, ya Gymnasien (gimnasios, colegios clásico• 
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secundarios) y Realschulen (escuelas reales cientiftco­
mod~rno-comerciales), ó cualquiera otra forma inter• 
me~1a, como los Realgymnasien (gimnasios reales, 
insht~tos secundarios ecléctico-clásico-modernos), En 
cambio, como hemos visto, el griego es sólo exigible 
en los gimnasios, y su estudio obligatorio constituye 
la diferencia capital entre uno y otro tipo de institu­
~ pre_paratorios. De ahí el tan decantado carácter 
literario de los gimnasios, y el cienUfico de las escue­
las reales. Estas emplean en ciencias parte del tiem­
po que los horarios de aquéllos consagran al griego, 
aun cuando sus planes de estudio, como veremos, exi­
jan ~nos siete altos, mientras que los del Gymnaaien 
requieren unos ocho ó nueve, es decir, uno ó dos 
cursos más. Esta sencilla divergencia es la que cons­
tituye la gran discrepancia que agita á los educado­
res ~lemanes respecto á las letras clásicas, cuya su­
presión absoluta de los program&.~ secundarios nin­
guna ~pinión respetable reclama tan alto co~o en 
Francia. 

§ 94. La cttesti6n del claaiciamo en Alemania.-En 
Alemania, el ronncimiento, después de Ratichius y de 
Comenio, erigió al latln, al dominio hablado Y escrito 
del latín, la lengua de los sabios, en principal objeto 
de la ensefia.nza. A la inversa de Jo que sucedia en Ox­
ford Y Cambridge, donde cada vez adquiría más im­
portancia el helenismo, al despertarse el espíritu mo­
derno, el griego quedó alli rezagado, 

.Eetadlsticas de tipogratla traen interesantes datos 
acerca de esta pasajera decadencia del griego. En 
efecto· se • s h . ' gun e we1ger, han aparecido en Alemania 
(la Suiza al 1 . 
1542_ emana~ 08 Pafses BaJos alemanes), desde 

1606, diez Y 8818 ediciones completas (Ge,amtaua-
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gaben) de iiomero, y de a.bi basta Erncst, 1769, na.da 
más que una.; de Hesiodo, diez ediciones de 1542-1698, 
y do u.bi una hasta 1730; de Demóstenes, cinco edi~io­
nes, de 1632-100!, y de a.bi ninguna basta. la de Re1sk, 
1770; de Isócrates, diez y seis ediciones, de 1633-lGl~, 
y después ninguna hasta 1003; de Sófocles, ocho edi­
ciones, de 1634-1608, y de abi ningun11, ba!lta 1786; de 
Eurlpides, seis ediciones de 1637-1699, ydc ahininguna 
basta 1778; de Pindaro, cinco ediciones, desde 1626-
1616, y de ahi ninguna. basta la de Heyn, en 1773¡ de 
Lucia.no, seis ediciones, de 162~1616, y después nin­
guna basta 1777; de Platón, dos ediciones, de 1656· 
1602, y de ahi ninguna hasta la. Bipontina., 1781; de 
Aristóteles, cuatro ediciones, de 1631-1987, Y de ahi 
ninguna, basta la Bipontina, 1791; de Euclides, siete 
ediciones, de 1633-1677, y después ninguna. basta 
183i; de Herodoto, tres ediciones, de 1641-1609, Y des­
pués ninguna basta 1778¡ de Tucidides, dos ediciones, 
de 16-10-1694, y después ninguna hasta 1784; de Xo 
nophonte, ocho ediciones, de 164.0-1696, y despu~s, 
ninguna basta 1783; de Herodiano, once ediciones, de 
1630-1662 y una hast:i. 1784, y de ahl hasta 1800, 
catorce; de los Cannina de Pitágoras y Phoclides, 
once ediciones, de 1639-1622, y de ahi una hasta 
1720; del pequen.o manual de Epicteto, siete ediciones 
de 1629-1695 y luego ninguna. hasta. 1766 (1), 

1 • 

Desde principios del siglo x1x, el estudio del claQ1• 
cismo comienza á recrudecer en las universidades 
alemanas, Du Bois Reymond, rector de la Universidad 
de Berlin, lo ha proclamado, on un discurso célebre, 
como la base misma de la ensel\a.nza. superior. Llega 
á sostener, en efecto, que la facultad más esencial de 

(1) Ollado por F. Pa.ulaen, ob. cit, pdg. 475. 
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la universidad no es la juridica, ni Ja médica, ni la teo• 
lógica, ni la matemática, sino la humanista, la. eseu• 
cialmente filológica, Y de la ensenanza. universitaria. 
depende, naturalmente, la secundaria ó preparatoria. 

El cmpefto de los altos humanistas de hacer la ins­
trucción pública. filóloga-humanista, en contraposicióa 
A las tendencias burguesas, «filisteas• según los uní• 
versitarics, de circunscribirla en limites más estrechos, 
fáciles y •prácticos• (?), ha puesto en Alemania sobre 
el tapete la cuestión del •clasicismo•. 

El sistema de escuelas paralelas ha venido á dar alU 
á la cuestión la más sensata.mente conciliadora solu­
ción práctica. Como veremos, la. diferencia f undamen • 
tal entre Gymnasien y Realgymnasien, que da á los 
primeros cierto carácter de institutos preparatorios de 
humanidades (literatura, derecho, sacerdocio, ciencias 
sociales), y á los segundos cierto tinte de cientificos, 
consiste en que en unos s_e estudia el griego y en otro.:1 
no, siendo el latín común á ambos. Como la elección de 
unos ú otros es libre, y como su preparación es válida 
indistintamente para toda suerte de estudios superio­
res, si se agregan á la Realschule dos ó tres alios com• 
plementarios para ingresar á la facultades de derecho 
ó humanidades, resulta que: l.º, el estudio de ciencias 
y latln es obligatorio en todos los institutos preparato­
rios; 2.°, el estudio del griego es sólo obligatorio para 
aquellos estudiantes que hayan escogido los Gymnasien. 

En cuanto á aquéllos que para na.da necesitan de 
humanidades, que no se preparan para las profesiones 
liberales sino para la industria y el comercio, y que, 
por ende, no pueden dedicar su tiempo á los clásicos 
en. perjuicio de estudios modernos que les serian dJ 
mayor utilidad, tienen para educal'l:le las Volkschulen 
(escuelas del pueblo) y cierta.e escuelas técnicas 6 in-

.. 



dutrlalea, en ca1oe estableclmientoe no ae exige la 
menor cultura del viejo clufclamo. 

Para evitar ciertas poalbles contradicciones, debo 
hacer notar que existen, planeadas según el sistema 
alemán, en algunos puntos del Imperio, en Austria 1 
en Suiza, ciertas Rtalduln en que no ae estudia }a. 

Un. Pienso que deben considerarse esos establecimlen• 
toe, mu que como colegios de instrucción preparato­
ria para las univenidades, como simi,les institutos ae­
cundarioa para completar la enseft.anza del pueblo. De 
ahf su escasa importancia para contradecir la doctri• 
na que desarrollo, acerca del espiritu de la educación 
cluica en Alemania. 

Ademu de este primer criterio de utilidad para el 
eetudio de 111 lenguas muertas, exilte en Alemania 
otro especial que puede reputane la causa primera de 
la generalización que se ha dado allf, en toda la inl­
trucción 1ecundaria al estudio del latfn: considéraae 
como lndJspenaable gimnasia intelectual para el cono• 
cimiento de ciertas lenguaa vivas entranjer&a. El ale• 
mh ea una lengua que se ha conservado intacta de la 
lnJluencia del latfn, salvo en ciertos contados térmi• 
nos; 1u etimologfa, su sintaxis, aglutinaciones-su es­
plritu- la diferencian de una manera tan radical del 
francés, el italiano, el espaftol, el portugués y aun el 
ingléa, que todos estos otroe idiomas resultan para el 
germano puro de un exotismo enigmático. Los idiomu 
latinos, todoa se vinculan en sus procedimientos, por 
au común origen y á pesar de sus heterogéneas asiml• 
laciones biatóricaa; el inglés, aunque no tiene el mil• 
mo origen que aquéllos, hA tomado do fa invasión nor• 
manda un dejo galo-latino que lo emparenta con fran• 
de mu de lo que á primera vista parece. De ahf que 
no 1ea tan extrafta á loa anglo-sajones la fndole de los 
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idlomaa latinos, caanto lo es • 101 germanoe; 7 de ahi 
1119 el eatudio del latfn tenga para éstos un ~or In• 
terél que el que tiene para aquéllos. Ge>athe recuerda 
,¡ae ,ua conocimientos latinizan tea le ayudaron á apren• 
der ,in estudio• sistemáticoa el francés. Idea semejan• 
&e profesan todos los educacionistas alemanes; lo que 
resulta perfectamente lógico para quien estudia su 
Idioma y lo compara con loe otroa nombrados, al punto 
de que el inimo pronto se posesiona de la convicción 
ufvenal de los filólogos alemanes: que al pueblo de 
111 habla le es casi Imposible empaparse en la natu­
raleza de los Idiomas latinos y aun del Inglés, sin es­
tudiar previamente aquella común aunque remota 
lengua madre. Ello explica los largos aftos que ae le 
dedica, no sólo en los Gym,aamn, sino también en la, 
IICUelas clenttflcas por excelencia, como las &al,claK• 
In. Este esfuerzo de la educación, aunado á la ttpica 
facilldad llngtlfstica del esplritu de ese pueblo, ha pro­
ducido en 111 altas clases intelectuales loa mayores 
llólogoa modernos; en las bajas, grandes progrelOI 
Industriales y económicos. 

196, E,plritu del utudio dt Za, lttraa clá,kaa en 
1lalia &pana y Portugal.-Sólo para el conocimien­
to eti~ológico de la propia lengua, y sin ningún otro 
objeto tan principal, puede decine que se estudia 
actualmente el latf n en las escuelas y unl versidades 
laicas de Italia, Espafta, Portugal y América latina. 
Lu especulaciones puramente cientiflcas de la alta 
llologia alemana y sus apllcaciones hlstórico•arqueo-
16glcas· los útiles estudios que, para formar el carác­
ter y e{ ciudadano, verifican los ingleses sobre ética 
griega¡ las aplicaciones de tos conocimientos de len­
lUU clásicas é. la llteratura moderna de los áticos ea• 
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plrltua de Francia, no están en el alma de la f natruc­
ctón clúica de esoa otros pueblos IWicoa é hlspinlCOI. 
Aunque haya quien lo ha aoat.enldo, paréceme india,. 

cutible que su enseftanza tto tiene allf, ni puede fm. 
proviear con el esfuerzo aislado de uno 6 otro penaa­
dor, el doble espirito de investigación cientifica y de 
gimnasia para el mejor conocimiento de lenguas ex• 
tranjeras que en Alemania posee. La lingUlstica no ha 
producido en todo el transcurso de este siglo en 14a 
universidades de esos palsea, trabajo de resonancia 
universal. El griego mismo, cuyo cultivo tanto brillo 
dió en otra época A las universidades de Bolonia y S. 
!amanea, se descuida cada dia mu; porque su estudio 
no dice con ese espíritu de ,imple dimologla con que 
ali se estudian hoy loa clásicos latinos, espiritu per­
fectamente explicable en sus fines por la indole de di· 
choa idiomas, y en su estrechez, por la indüerenciade 
tales naciones ... 

Tan evidente es la importancia del estudio conscien• 
te del patrio idioma, y tan sabido el valor etimol6-
gtco del latfn para los pueblos de habla Italiana 6 CU• 

tellana, que la necesidad del cultivo de esa lengua 
muerta en eaoe pueblos, es simplemente axiomAtlca. 
Tanto, que la absoluta supresión de su enseftanza en 
la instrucción secundaria, reputarfase acto de barba• 
rie. Puede decirse que en loa pafses de habla italiana, 
castellana ó portuguesa, el estudio del latf n es el del 
patrio idioma. 

En loa seminarios de teologfa católica el estudio del 
latfn, tiene por primer objeto, la conserv11ción y pric­
tica del culto religioso. Por dos razones: la primera, 
porque los libros fundamentales de comentarios de e'fl 
teologfa se han escrito en ese idioma; y la otra, por• 
que el ritual se ha perpetuado en el mismo, como 
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etll'Do vinculo de la unidad de la Iglesia romana, De 
lhf el aer imprescindible. 

En la iustrucción secundaria de Francia, en la res­
pectiva rama de las letras de su bifur<'.amiento, se es­
tudia también el latfn con un objeto etimológico, mas 
el espirito capital de esa enseftanza tiene cierto ca­
ncter más lato de aticismo que describiré en el pA­
rrato aubalguiente. En los semin11rfoa de teologf11 de 
fll nación culUv&Ae la latinidad A Ja manera descri• 
ta de otros seminarios católicos, aunque se le auna 
llbnismo A veces una cierta tendencia de investiga­
dón hiatórico•ftlológica al modo de los alemanes, pero 
lfn su método ni eficacia cientlfica. 

1 96. Eaplritu del utudio de la, letra, cltúica, eta 

Fra11eia.-Ningún pueblo puede presentar hoy como 
Francia una literatura vasta, en que todas sus medio­
cridades hablen un lenguaje elegante y correcto. El 
arte de bien hablar ha alcanzado alU en los dos últi • 
IDOs siglos admirables perfecciones. Muchfsimos au­
tores que, por su falta de originalidad, deben reputar-
• menos que medianos, escriben allf una prosa fluida, 
dan A cada palabra su propia expro ión, y evitan ri­
pios y cacofonfas. Y tan es asf, que podrfa clasificarse 
de Atfco, en conjunto, á todo el e8tilo medio de la lite­
ratura francesa actual, excluyendo, naturiilmente, lns 
Producciones de ho,, la litterature. Si en las altas es­
Jlecnlaciones cientiftcas y sociológica11 no alcanzan 
Clldzi hoy ni la elevación ni la grandeza de los actua- • 
lee deearrollos alemanes (entmickelungen), ni en polftf. 
O& y economfa la seriedad del método positivo do los 
lagieaes, en cambio nadie los sobrepasa en el ditlcil 
arte del estilo. 

late arte no es mera intuición. So ha cultivado con 
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preferencia, y su mejor cultivo se basa en el estudio 
de fas letras clAsicas. El primer resultado del con tan­
ta razón combatido bifurcamiento de los planes de es­
tudio de la instrucción pública secundaria francesa, 
paréceme ser, en la práctica, más que la producción 
de verdaderos hombres de ciencia, la de innumerables 
estilistas ... 

•Hemos imaginado la. célebre distinción de ciencias 
y letras, deuia. Didon, que ha venido á ser entre nos• 
otros la división fundamental del dominio de la ins • 
trucción pública. como si una literatura sin ciencia y 
una ciencia sin literatura pudieran concebirse: á par­
tir de esta división ha surgido en nuestro pais una ca• 
terva de individuos cuya pretensión es saber escribir. 
¿Escribir qué? No se inquietan por ello. Como los anti· 
guos sofistas se hl\cian maestros eh el arte de agenciar• 
se argumentos, ellos so erigen en artistas en el arte de 
alinear las palabras. Los primeros discutían por dis­
cutir 

I 
los segundos escriben por escribir. El estilo es 

sonoro y brillante; el pensamiento, vaclo y flojo; la 
vestimenta es soberbia; ol cuerpo un maniquí defor­
mu. No se ven más que en Francia esos estilistas ab· 
surdos, quo escriben y hablan tanto más cuanto meno.i 
tienen que decir (l).» Indudablemente en Francia su• 
pembundnn ei¡c;ritores tan redundantes de retórica 
('0mo menguados de doctrina; eximios obreros de la 
forma guo no sólo carecen de ideas originales, sino 
que tergiversan las ajenns y mistifican la critica ... 
Pero, ¿es ello resultado fatal y exclui:ivo de la. en,ellan· 
za cld1ica1 

Otro autor francós, Lemaitre (~), en un discurt10 cé· 

( l) f,e.~ A/Lemands, pig. 216. 
12) Couférn1c4 de 1,f, J11le.1 l,4maitr4 a la Sorbo,m4, pronun• 

ciada el 5 de Janfo de 1898. El oario1amonto c6mlco, que diobo 
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Jebre contra la enseftanza clásica, resume asi los ar­
gumentos que se hacen á favor de ésta, que él des­
aprueba Y llama •antigua enseftanza• (ancien en,eig• 
11ment): •Somos los descendientes espirituales de grie­
gos Y latinos. Aprender sus lenguns es aprender el 
origen de la nuestra, y por consecuencia, conocerla 
mejor. Es comulgar con un glorioso pasado, es vincu­
larnos con la mAs ilustre de las tradiciones, es amplifi­
car nuestra vida. Esos estudios son para nosotros la 
mejor disciplina. Esos antiguos libros son tesoros de 
ideas generales y de pensamientos generosos. No sin 
razón se han llamado antes «humanidades». Nosotros 
aprendemos allt el amor d lo bello, el gusto, el se11ti­
aitnto del orden y la medida. Esas lenguas y esas li ­
teraturas son excelentes educadoras, cte.• Y luego con­
testa, que ni el griego ni el latín jamás le inspiraron 
IIDa linea¡ que excelentes autore."', nunca est1tdiaron 
letras clAsicai:1; que el tiempo que se pierde en éstll.S 

• 1 

~ ll'reparable, por lo breve de la vida, y que se pu-
diera emplear en el conocimiento, por ejemplo, del 
alemán Y el inglés, cuyas bellezas profundísimas en-

mlamo crítico M. Lemaitre baya publioado oon anterioridad, 
el 14 de Mt) o de 18'.U, en el Joumal du mbat.v un artículo 
ID 1 ' ' e que 1oahene con 1u caracterfatloa vehemencia la flnprc• 
~• 111ilidad de loa estudios clásicos, y en e1pccial del latín. 

gu¡e que ea al latín á lo que debe au estilo, sa alnhxi11, au 
roooimlento de la lengua patria; que es el latfu lo que ha 

1
;rmado los buenos csorltoru , salvo pocas excepoione11; que á 

ba reforma de la ensol'lanza del lnt(n en la inatrocc!6n pública 
n •ucedido doíormaoiones lamentables del franc61 ile cierta~ 

re, Villas Y autores jóvenes Y oonolnye así: elfo resumen 1i 16 
rancéfl 6 ' h h poco meno1, es porque &ó latfn¡ al aó laUn. ca porque 
~ echo veraoa latinos 1 diaertaolones latlna11; y al nunca he 
otra do aprender 1eriamente el ingl~a y el alemán-ni moohll8 
po 11

1 
coeaa-no es p:>rqae el latín rne arreb,tnra todo mi tfom-

' 8 no porque yo era perezoso. Tal 01 mi caso¡ no 1e puedo 
111 lllae materlaa garantizar más que lo propio.> 
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elemental de ambas lenguas. Igualmente los que aa• 
piren á otros bachillerntos doctorados cualesquiera 
(B. C. L., bachiller en derecho¡ B. S., en ciencias¡ 
por B. D. 1 en teología), tienen que pasar ese examen pre­
vio de clásicos: por ello la instrucción preparatoria de 
las public schools dedica tan principal atención A esos 
idiomas, aun en detrimento de otros estudios. Mucho 
griego, mucho latf n, bastante religión, . algo de fran­
cés y un poco de gramé.tica inglesa, matemáticas, 
ciencias, historia y geografla, constituyen los progra• 
mas secundarioR. La misma literatura inglesa ha ea• 
tado, basta hace muy pocos anos, totalmente excluí• 
da. Se estudiaba á Platón y á César; se desconocfa A 
Shakespea.re y Milton. Todo esto se ha reformado, 
pero débilmente. Si hay evolución modernista, ésta ea 
tan lenta y paulatina, que casi no se percibe sino en 
uno que otro detalle, en una que otra innovación tf. 
mida y aislada. Ahora se estudian más, es verdad, las 
letrllll patrias, se consideran más las ciencias I se 
aprende el alemán. Pero el antiguo espiritu no se ha 
reforma.do: griego y latln quedan como base angular 
de la instrucción secundaria de las clases · medias f 
superiores. El secreto está en que esa educación es pre• 
paratoria para las universidades. Se ha dicho que un 
gentleman que sólo ha cursa.do una p1'blic school, seri 
muy ignorante. En las universidades se adquiere el 
titulo da B. A., que no es, por otra parte, un verda• 
doro titulo profesional, sino la patente de una prepa• 
ració,i indispensable para constituir ese verdadero 
ge1¡tlema111 6 sea el perfecto ciudadano de la cla11e lla· 
mada d dirigir el pais, y modelar con su Mica el crite• 
rio de la opinión. 
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§ 98. De cómo ·en Inglaterra es el estudio de las le• 
tra, clásicas la base de la instrucción de las clases di• 
redoras.-¿Cómo el espíritu positivo del pueblo inglés 
tolera que se ocupe la mente en los mejores afios de 
la nfflez Y la juventud primera en esos estudios clási-
808 de lenguas muertas, en perjuicio de otros cientUi­
eoa Y de idiomas modernos, que pueden tener más in­
mediata utilidad práctica? En ningún autor he halla­
do una. explicación clara de tal cuestión. Por el con. 
trario, he visto y ofdo citar con frecuencia, especial­
mente en autores franceses, la educación inglesa como 
Jamás positiva, y aun esgrimirla como argumento 
contra la instrucción clásica ... No me puedo explicar 
•to sino por una ignorancia crasa del sistema anglo­
•Jón, ó por confundir la instrucción secundaria v 
llliversitarla (la educnción del gentleman) con Ja. d~l 
pueblo, ósea de las grammar schools é institutos que 
preparan para ciertas profesiones que no son propia­
mente liberales. Pero no es eso sólo lo que se quiere 
reformar en Francia, sino también la instrucción pre­
paratoria Y superior, Y es de esto de lo que trata­
mos ... No hay que confundir las premisas del pro­
blema. 

Hallo su resolución en el raciocinio siguiente. El 
papel de las public schools y universidades no es for-
mar al b . , Da pue lo, amo á la clase directora, al gentleman, 

mado, como dije más arriba, á establecer el criterio 
moral de la nación. Inglaterra no concibo sus progre­
sos, sino coadyuvados, cuando no producidos por un 
sano ea tr't ' , P 1 u de patriotismo y de moralidad, una es-
pecie de puritanismo político-moral. Será ello una ;:tira convencional•; pero es una «mentira con­

ionai. útU. El ciudadano de sano criterio Ubre y 
COnact t d , en e e sus derechos y deberes, es el alto objeti-



804 LA EDUCACIÓN 
_::.:.:,_______ :...-------
vo de la educación inglesa. Es que, en cierto modo, 
• la virtud y el vicio son productos como el vitriolo y 
el azúcar», según la grAfica fr~e de Ta.in e: las prime­
ras fábricas de tales productos no pueden ser otraa 
que las universidades y las escuelas. Natural~en~e, 
ese criterio polltico se refiero sólo á la res publica in• 

terna· en manera nlgunn á la polltica externa, cuya 
rapa~idnd está fuera de toda ponderación ... El inglés 
ama el sano criterio polftico, c.J1no una disciplina in• 
terna constituyente de su fuerza nacional, que aplica 
en la.ci relaciones intern1,cionales, sin disimular su am• 
bición y su avaricia ... En una palabra: el inglés, como 
pel'Hona, debe ser un entero ciudadano de noble alma¡ 
Inglaterra, como nación, una fuerza resultante de la 
entereza de sus miembros, que se empleará sin escrñ• 
pulos para hollar los derechos de otras naciones que 
se opongan á sus intereses ... El puritanismo inglés en 
politica, es un principio de conservación nacional, un 
elemento de vigor individual y colectivo, que so apll· 
cará en lo internacional, muchas veces, en pro del in· 
terés y contra. la equidad. Puede decirse que la ~~ora• 
dez individual produce el desmán social. Del c1v1smo 
en lo nacional resultn el respeto de los derechos de 

1 • 

cada ciudadano; en lo internacional, suele ser la vio• 
lación do los de cada pueblo. No es Inglaterra, sego­
mmonte, el primer ejemplo que la historia nos pre• 
sontn do tan irónico fenómeno sociológico, ni será el 

último... d 
Dentro de Clla. tendencia colectiva, se compren e 

que la primera condición vital del pala, es r,u compo· 
alción de perfectos ciudadanos. Ingla.tcrrn ha creado 

• t ·a del aún otro tipo quo es algo como una qum a.esenci 
' . .. db&ef buen ciudadano: el gentlema11. El gentleman e e 1A 

el modelo constante del ciudadano. ¿Cuál debe ser 
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primera condición de tal modelo, sino un alto criterio 
de lo bueno y lo malo, lo conveniente y lo inconve­
niente, ó sea. de la ética social? Que ese criterio no sea 
del todo sincero, que aun sea casi una farsa, que cons­
tituya lo que tantos han llamado la chipocresfa ingle• 
sa•, no importa: la cuestión es que existe y que dirige 
A la socieda.d en sus rumbos de grandeza. 

Dos elementos, como dejo consignado en el libro pri­
mero, forman el carActer inglés, constituyen su civismo 
individual y su despreocupación 1;n la politica interna­
cional: el esplriti::. puritano y el espíritu positivo. Estos 
aon los dos polos del todo; no se contradicen: se opo­
nen por yuxtaposición. Cada uno surge en su extremo, 
para desarrollarse en semiesfera, y converger en un 
ecuador imperceptible de transición. Ambos operan 
en armonfa; ambos colaboran en la obra social; ambos 
forman el espíritu del pueblo. Y el alma del pueblo se 
manifiesta, ante todo, en su criterio para juzgar el 
bien y el mal, en sus relaciones del individuo al indi­
viduo y del ciudadano hacia la patria: en las de nación 
• nación, la. razón suprema del interés británico ea el 
Principio sumo do lo permitido y lo prohibido. El es• 
Pfritu puritano del pueblo es un bien po8itivo; su pu­
ritanismo ejerce su acción de rapilia. internacional en 
Virtud de su fuerza coercitiva nacional. Ese espíritu 
Puritano, unas veces eincero, pasional otras, es hoy una 
fdtmula positiva del utilitarismo iuglós. La moral in­
glesa podrá no ser buena moral; pero el ciudadano 
inglés no debe olvidar que es útil: sin la moru.l ingle­
aa, no existirfa Inglaterra! 

No quiero decir con esto que todos los ingleses sean 
Puritanos en religión y positivistas en filosofla, sino 
que existen en el alma de todos y de cada uno ciN"tos 
raagoa fundamentales de aparente rigidez moral y de 

20 



806 LA F:DUOAmÓN 

aplicación utilitarista; que bien puedo llamar, por no 
encontrar términos más adecuados, «puritanismo» y 
«positivismo>¡ ptµ"itanismo que pueden sentir asl pro­
testantes como católicos¡ positivismo de que deben 
participar tanto idealistas como materialistas. Tan 
notorios reputo ambos principios en el carácter inglés, 
que los creo indiscutibles. Cuando Taine publicó su es­
tudio sobre ie Positit,isme anglais, Stuart-Mill le escri~ 
bió una carta en la cual le decl~ eato: «Cuando yo es• 
cribl mi libro sobre el Utilitarismo, estaba más ó me• 
nos solo en mi opinión, y aunque mi manera de vez 
ha encontrado una acogida, le. cual en manera al· 
guna esperaba, se cuentan todavfa en Inglaterra 
veinte filósofos apriorlsticos y espiritualistas contra 
cada partidario de la doctrina de la experiencia.» Ello 
era asl, mas no importaba la negación del estudio de 
Taine, pues siempre quedn.rla como uno de los rasgos 
que ese autor ha sabido arrancar mejor del alma de 
Inglaterra, ese consabido «positivismo inglés», Los es• 
piritualistas y aprioristicos ingleses son pensadores 
aislados, que en ciertos momentos han podido conquis• 
tarse gran número de adeptos; pero que jamás podrán 
borrar ese carácter del alma de su pueblo, caráctez 
que han sabido personificar donosa.mente, en la ciencia 
de las ciencias, Locke, Bacon, Ilume, Mill, Spencer,­
En cuanto al «puritanismo» in&"lés, pueril seria darle 
en cate siglo el alcance de una estrecha secta religio• 
aa, cuando se trata de un complejo sentimiento que, 
asi como en cierto momento histórico dió origen á ea& 

secta religiosa, ha sido y es causa continua de tantos 
otros bien diversos fenómenos, movimientos Y cos· 
tumbrca. 

Esos dos górmenes, esas dos fuerzas de utilitarismo 
y de puritarismo fósil, forman el criterio de la ética 
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inglesa. Ese criterio es una intuición. Pero esa intui­
ción, ¡,no debe cultivarse, analizarse, desarrollarse, 
disecarse en el laboratorio del sociólogo, purificarse 
en los crisoles y alambiques del pedagogo? Y más, 
cuanto no debe, no puede olvidarse, que uno de sus 
dos generadores, el más importante, es ya un resi­
duo del pasado y no una pasión espontánea del pre• 
sente. En términos netos: la intuición del criterio de 
la ética nacional inglesa, ¿debe abandonarse alli á 
sus propias fuerzas, ó encauzarse por un estudio ra­
zonado de sus causas y orígenes? Pienso que, so pena 
de dejarlo debilitar y perecer, es una planta que se 
debe cultivar. ¿ Y quiénes están llamados á cultivar en 
primera linea ese árbol gigantesco, cuyas rafees, que 
pudieran un día podrirse por falta de cuidados, absor• 
ben los suelos de una mitad del mundo, desde Irlanda 
hasta Australia? He ahi el papel sublime de las univer­
aidades inglesas: he ahi su espfritu, su verdadero es­
plritu, que ni Taine mismo, acaso, ha sabido desen. 
traftar del vientre de su Tierra. 

Ahora es la oportunidad de plantear la cuestión en 
aus últimos términos: si la alta significación intelec­
tual de las universidades les impone el fin de formar 
las clases directoras; si el principal papel social de és­
tas es fijar sanamente el criterio ético del pueblo¡ y si, 
por tanto, las universidades tienen ante todo el deber 
de inculcar en esas clases directoras los mejores prin­
cipios de ótica, ¿c6mo ejercer tan delicado cuanto im­
portante objetQ? ¿Bastarían, al efecto, como en los 
antiguos tiempos, las predicaciones religiosas? Segu­
ramente no: Ja ética social requiere hoy, además del 
Hntimiento cri'itiano, otras bases concomitantes. ¿Cuá­
les pueden ser esas bases, sino el estudio de esa ética 
suprema, que ya en tiempos anteriores t\ Cristo so 
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produjo en Grecia, ae transmitió • Roma, y luego i lu 
Gallas, i Hispania, Gennania, Britania, América, A 
toda la civilización occidental? El Criatlanismo es sólo 
un sentimiento¡ la ética debe ser en tiempos y palael 
poco sentimentales, un sentimiento y una co11t1ieci6ta. 
Fa convicción surge • raudales en au forma prlattna 
de loa labios de Platón y de Aristóteles. No existe un 1-
lóaofo moderno, ni aun Kant, el coloso, con toda au alm· 
patia hacia Bousseau, que no reconozca ese ilustre 1 
antiguo abolengo á nueatras ideas acerca del bien 1 
del mal. Tanto, que puede sostenerse que nadie cono­
cerá á fondo la ética, esa ciencia suprema de los hom• 
brea y loa puebloa, es decir, que nadie podr• empa­
parse en la verdadera filoaona y sociologfa (salvo ca• 
so11 extralioa de intuición infusa), ain beber en loe cü­
aicos mananti&les de Grecia. El Cristianismo, ese sen• 
timiento de la humanidad, ha d81!figurado algo la ética 
griega, como por ejemplo, al sancionar que el trabajo 
mu humilde, si está biea encaminado, ea honroso; 
pero la eeencia misma de aquella ftlosofla, no ha sido 
trocada, sino muy parcialmente. Pues bien; el posltl• 
vismo y el puritanismo inglés han necesitado baliarll 
en aquellas aguas de aabidurla para adquirir DUH'II 
fuerzas. Es incontestable la necesidad del estudio bll­
tórico-ftlosófico de las sanciones del criterio griego; 
1111 ae ve, no vel!Mio por prejuicios ni falsedades, ciaro 
en su cumbre, por no agitarlo huracanes de pasion•, 
aln mu pasión que su propio raciocinio ático, surgir 
gota , gota el hilo de agua. Alll se ve el cálculo pa• 
ramente intelectual de lo bueno, lo verdadero Y lo 
bello, como si los semidioses que hablasen fueran 
tan poco humanos como noumenos. Nada de la evi­
dencia israelita, de la fiebre romana, del fanatilJDO 
hiapano arábigo, de los ligeros entusiasmoa galoe, de 
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JII proruncUdadea germanas : todo ea Dltldo, todo 
griego. 

J.lll eati la clave del enigma: y laa univenidadee 
IDgleeas DO cumplirfan su alta misión, si no cultivaran 
el estudio de la ética griega. Oxford es la que da el 
ejemplo. Suprimid el griego en las public ,ihol,, y 
udie seri apto para cursar en Oxford; suprimid • 
0%ford, y quitaréis • Inglaterra un algo capital de au 
eerebro. 

En cuanto al latin, sirve de complemento al griego, 
&lene au utilidad de gimnasia filológica y ea Impres­
cindible para el eetudio original de loa viejos estatu. 
toe de la historia de Inglaterra, quo, como es sabido, 
redactábanae en el idioma de Roma. Podria suprimir• 
ea, • pesar de su alta importancia, el lutin en Oxf'ord, 
lln deetruir la universidad, pero"° el griego, Y, i su 
1811lejanza, aunque en menor grado, se podrfan citar 
Cambridge y otras universiiadee britinicaa. En cien• 
alu, Oxford ee inferior A casi todas ellas; au auperlori. 
dad conaiste en ciencias sociales, y, entre las ciencias 
IOClalea, en la suprema, la ética. En efecto; Oxf'ord 
ha dado al gobierno de Inglaterra casi la totalidad de 
111 veinte últimos presidentes del conaejo de mini.a­
trae, y gran número de penaadores, tanto que puede 
declne que su marcha social tiene por fln, A la cabeza 
de IDI afmilea, iluminar el criterio del pueblo. 

Ele móvil supremo, de alta salud pública moral, Do 
11a lido en un principio el objeto del estudio de loa cli• 
licoe griegos y latinos en las universidades inglesas. 
In la Edad Media, como hemos visto, el esplrltu de 
• ensellanza fu6 levantar, refinar, moderar la ruda 
lateJigencia sajona, generalizando, asimilando, difun­
diendo las luces del clasicismo. Mu tarde, cuando sur­
gieron loa grandes clisicos nacionales, éstos fueron 
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pedante prurito de conaenación en parte, y, en parte, 
por parJbLoJun" religioso, literario y cienWlco. 

Quedó dominando el griego, ante todo el griego, 

y luego el latln. Llegó un momento en que, en ru6a 
de loa adeJantoe de 1u cienclaa y la literatura moder­
na, esto era una evidente anomalla. Empero, en vir­
tud también de eaoa adelantos de la literatura y lal 
clenclu, eea anomalla llegó A aer de alta utilidad: dea-. 
aparecido el atiguo fanatismo reUgioao, ain brújulll 
l8gul'll8 la moral del pueblo, el utllitarf.imo lngl61, 
innato y latente, podrfa tomar, tendfa , tomar, fo,. 
mu tan ruda&, que seria tuerza de retroceao. 

El Jnatlnto de conservación nacional, ai no en el 
pueblo, en laa c1aaea directoras, habló alto; era necea­
rlo no cejar en la lucha y cultivar el criterio de la 6U• 
ca. Ese cultivo, puede decirseme, tiene algo de fora­
do, de artfflcial. Ea verdad; pero tal fenómeno ea mllJ 
viejo en la hiltoria: no ea la primera vez que una 
o1ue directora, i manera de la casta sacerdotal de 
Egipto, que poaeia una coamologla clentlfica para al 1 
otra absurdamente fanitica para el pueblo, trata el& 
dlrlglr por raciocinios y con venienclas el ,ntamÑtllf 
6tico de au nación. Siempre hay algo de lincerldad • 
la Jnalnceridad de esa prellÚltlficación: la pasión del 
bien público, pasión grande, pulón heroica. Asi U.. 
gamoa A la concluaión siguiente: la anomalla de lOI 
antlcuadoe planea de eatudioe de laa universidades ln• 
gleau, llegó un dta, en los modernos tiempo•, , • 
6.tll para los altos ftnea aoclalea de esaa lnatitucion•• 
Y he ah1 que loa anglo-aaJonea--eepirltua prActJCOI 
que nunca auprimleron ó enmendaron una anomalJA 
por el aolo hecho de serlo, puea hay anomaliaa en 811 
pala en que todu sua lnatituclones son mu ó m8DOI 

ll'IClllOIIII en aparlmiola, mu ttllel qae culeaqaltra 
111 regularee-dejaron Intacta 1a vieja amellan• 

111perlor. Y para que 6ata quedue Intacta, era ne­
colll8l'Var en el mismo estado la eDl8ftanza 

paraterla, en detrimento del moderno eaplrJtu: aal 
manbmid.o, en efecto, salvo modlflcaalonea llge• 

, lal estadios de 808 ,-blic dool,. Su concep&o na• 
de la Instrucción pública-que antea debe•· 

que Jnatrulr-corrobora, ademu, tal estado de co­
' que en otro pala habrla Bido ponto menos que Jn • 

cable. 
Varlu ncea • b planteado en 1aa univenidade1 
Inglaterra, especialmente en Oxford, la cuestión­
ente: ¿Puede aprenderse la ética griega ritl el 
o conocimiento del idioma? Si aai fuera, el pro­

del griego se aimpllflcarla, quedando su eatudio 
aJdo de loa humaaiataa, propiamente dlchoe, y re• 
o , loa filólogos. La opinión contraria es la preva• 
te; la mayoria de los profesores creen que u im­

conocer , fondo A Platón y Arlstótel81 sin el 
alllto de ciertos conocimientos heleoiatu. Lo u:ó• 
del Idioma y la preclaión de 808 formaa flloaóflcu 

aonalderan parte iDdlapenaable a grabar en la me­
de loa estudiantes aquellos prlnciploa primero• 

la 6&lca social, que no aon alempre traduciblea, lino 
tamente; por medio de perlfraaia, A 1aa len• 

modernu. La ética griega, estudiada en simplea 
~•1:111 lnglesaa, perderla, aegún elloe, toda su lru­

~Mltncla lintétlca, que tan alto habla • la imagina• 
:tln, lllaltando una ciencia pueril, tan dificil de com• 

¡¡¡-....inmuer en toda su incomparable profundidad, como 
MI de olvidar eo &08 conclusiones categéricas. «Serla 
••tudlo incompleto, auperftclal y aecundario, cuan• 

del>e aer la bue de todo criterio flloaóftco nacional.• 
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De eete modo, con razón ó sin ella, ae defiende 1u • 
aeftanu, de manera tan convencida que parece impo. 
llble un cambio ó una evolución en loa programu, • 
pena de hacer perder su espirito A esas vlejaa inltltu­
clones educatoriaa. 

§ 99. Onclüi01M1 rt,pecto tkl g,itgo.-De la U• 

poafclón comparada de loa varios esplritus que animan 
la enaellanza de lu letras clulcaa en los divenoa pat. 
aes del actual mundo civilizado, pueden aacane cier­
tas conclusiones unlvenalea. 

Respecto al griego, resultan las siguientes: 
Que au ensellanza es trascendental para los estudloe 

sociales de alto vuelo; 
Que 1u estudio es demaaiado diftcll para hacerlD 

obligatorio en toda la instrucción pública secundarla; 
Que, 1in emhargo, en virtud de su elevada slgnlftca­

clón sociológica y filológica, no debe ser excluido en 
abeoluto de las cAtedras oficiales, aunque éstas sean 
escasamente concurridas; 

Que convendrJa exigir cierta preparación helenlatl­
en las facultades de ftlosona y letras; 

Que dicha preparación sólo se puede adquirir can 
la consiguiente solidez cuando ese estudio se comiena 
en la primera juventud A causa de sua dificultades. 

El ejemplo de aquel Catón que aprendió griego, 1oe 
setenta aftos y que no tuvo imitadores cuando aquella 
lengua era hablada, es f mposlble de seguir hoy que• 
trata de un idioma muerto, por lo cual es conveniente 
que Inicien su estudio ttt la f natrucción secundaria, 101 
pocos temperamentos que lo necesiten para dar todo 
10 vuelo A sus fu,.rzas ingénitas. Para habilitar eBI 

preparación en la instrucción secundaria, debe calc11• 
larae en loa planea de estudio de modo que no perjucll• 
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, la totalidad, quitando tiempo para otru ma&e· 
, alwnnoa que, por su caricter, no aerb jama 

tlo&orea de progreso dedicados , laa ciencias aoclalee. 
Debe evltarae también, por razones antedichas, el cri• 
tlcado bifurcarnfento de ciencias y letras; asf como el 
eontraproducente exceso de programas demaalado re• 
lll'pdoa; uf como la utopfa de implantar e.tudios 
wlantarfos en una categoria de instrucción • que no 
eonvlenen, por tratarse de educandos demasiado jóve-
111 para imponerse un trabajo sin algunas facilidadee 
6 alicientes inmediatos. 

Hallo la solución si se colocara el griego como mat,. 
ria cu ,Z,ccw,a altenaatit,a en loa programas prepara­
tDrioa, opuesta al alemAn por ejemplo; de manera que 
Cllda educando se verla forzado A aegair uno 6 otro 
eono para dar término A sus allos preparatorios é in­

en la universidad. Tal t,mperamento es el úni­
,o, , mi juicio, que concilia las ventajas y desventajas •1 eetudlo del griego como materia de los programas 

paratorlos, presentando facilidades y alicientes 
,.,. ,a adquiaición temprana, sólo A aquellos esplritus 
tleepclonalea A quienes lea puede ser de provecho por 
11 papel social que les impone su idiosincrasia, que A 
llenado se manifteata en la nlftez por cierta pref eren• 
tia bacia el culto prematuro de las letras. 

lata solución vendrfa A resultar en la prActica algo 
-.,ante A la diferenciación fundamental de la ins• 
tnoolón secundaria alemana entre Ggmna,ien y Real• 
'ftl••.i•• (intermedios de los Gymrariett y loa Reala• 
_,_) : alienta el estudio del griego para futuros 
lllmantstas ó favorece en cambio, el estudio de un 

' ' lio1na moderno (ó de una ciencia), para los demAa 
~tea. Quienes opten por el griego, podrian con­
lllervaemlembroa de la primer categoriade lnatltutos. 
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§ 100. Oonclruio,se1 reapecto Al e,tudio del latin.­

De todo lo que antecede, resulta comprobada la nece• 
sidad del estudio del latin en la instrucción secundaria 
ó preparatoria: 

Para el cultivo de la lengua patria, que tan capital 
se reputa; 

Para la adquisición de lenguas vivas extranjeraa; 
Para el mejor conocimiento de la historia, el dere-

cho y otras ciencias sociales; 
Para formar el estilo y el gusto literario; 
Para la producción de nuevos términos técnicos; 
Para la comprensión del culto católico; 
Como gimnasia de lógica prActica ó dialéctica, 
Tan elemental considero la necesidad del cultivo del 

latln en estudios preparatorios, que su demostración 
casi está demás. El ejemplo es unánime: el latin ea 

• obligatorio en los programas de instrucción secunda• 
ria de casi todo el orbe civilizado. Y en palses de ha­
bltl. de base latina, donde ese estudio resulta relativa­
mente sencillo y es de tan grande importancia para el 
cultivo de la lengua nacional, que es el de la patria 
misma no podría argumentarse que el tiempo que re· 

1 • 

clama es mayor que el provecho que proporciona, 
De todos modos, impónese el eximir de ese estudio 

obligatorio del latin en la enseftanza del pueblo A los 
institutos de industria y comercio, pues que sólo lo re· 
quiere la instrucción general preparatoria para las fl\• 
culta.des de profesiones liberales, quiero decir, prepa• 
ratoria de aquellos gremios profesionales que deben 
conceptuarse como primeras fuerzas directrices del 
alma social. Asl, conviene tal estudio únicamente á 
aquellos educandos que estén llamados á formar, se• 
gún el m,a constante de loe fenómenos sociológicos, la 
clase directora, no tanto por su fortuna ó nacimiento, 
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cuanto por el papel que su idiosincrasia lea designa 
en la parte escogida de su sociedad-teatro, Si en las 
democracias suélese extender más de lo debido esa 
fnatrucción aecundaria, que requieren únicamente 
temperamentos excepcionales, y se la propaga en las 
masas populares, en detrimento de ~iertos intereses 
po11itivos, ello es, más que un defecto de sistema ó de 
doctrina, consecuencia fatal de la vanidad particular, 
la más humana de las debilidades humanas. 

§ 101. Abolición del cla1icismo en la in,trucción ,e­
CMndaria en Noruega.-El paso más decisivo pa.ra la 
supresión total del griego y del latfn en la instrucción 
pública, ha sido recientemente dado en Noruega, y, lo 
que es más curioso, sin grandes protestas, á pesar del 
ejemplo respetado de Alemania. El Parlamento norue­
go, por ley de 27 de Julio de 1896, ha suprimido los 
estudios greco-latinos obligatorios en todos los estable• 
cimientos públicos de enseftanza secundaria. Es éste 
un caso insólito, y no despreciable, pues se trata del 
pueblo que está produciendo hombres, como Ibsen, 
Grieg, Thaulow y Na.osen, que llenan el mundo con 
au fama. 


